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Ruth: entre Auschwitz y El Olimpo

Claudia Rafael

Prólogo: Osvaldo Bayer

Colección Historias de Hoy

Claudia Rafael cuenta la vida de Ruth, que perdió a su madre en Auschwitz y a su hijo en El Olimpo

La historia de una eterna sobreviviente

Casi tres años de trabajo y varias entrevistas le llevó a la periodista Claudia Rafael sintetizar la vida de Ruth Paradies Weisz, que llegó a la Argentina cuando adolescente huyendo del nazismo. Su madre murió en Auschwitz, su hijo es uno de los desaparecidos de la Argentina. Pero ella sigue de pie ante la vida, ya cerca de los noventa años.

Por Daniel Puertas
(dpuertas@elpopular.com.ar)

A fines de agosto será distribuido en las librerías del país "Ruth. Entre Auschwitz y El Olimpo", el libro en el que la periodista de EL POPULAR Medios Claudia Rafael cuenta la historia de Ruth Paradies Weisz, la mujer con una "vida atravesada por la tragedia" que se sobrepuso a todos los embates que le deparó el destino. Entre el 6 y el 10 de octubre será presentado en la Feria del Libro de Frankfurt.

El prólogo de Osvaldo Bayer es un aval no menor para esta obra que su autora define con sencillez como "una historia de vida". El autor de "Los vengadores de la Patagonia Trágica" arranca diciendo que "este libro se empeña en interpretarnos la palabra 'tragedia'. En todos sus detalles, su perversión, su tristeza, la sensación humana ante la injusticia sin remedio".

Y esa tragedia abarca dos continentes, la Europa de la Alemania nazi y la Sudamérica de la Argentina donde una dictadura militar se arrogó derechos de vida y muerte sobre sus víctimas. La madre de Ruth murió en Auschwitz y uno de sus hijos desapareció en El Olimpo, uno de los centros clandestinos de detención emblemáticos de esa época sombría del país. 

Sin embargo, Ruth Paradies Weisz a sus 88 años sigue siendo "una mujer tan fuerte y a la vez tan vulnerable", como la define Claudia Rafael, que la muestran cabalmente como una "eterna sobreviviente".

Ubicándose con naturalidad del otro lado del mostrador, la periodista relató la génesis de su libro, iniciada con la imagen de Juan Weisz, dueño de la librería "Insurgente", hijo del hijo desaparecido de Ruth, sentado en la escalinata de la antigua entrada del Concejo Deliberante, el 24 de marzo de 2007, para un acto de recordación del golpe militar flaco de asistentes.

Claudia entrevistó a Juan como hijo de desaparecidos, pero éste terminó hablándole de su abuela Ruth. Hubo después una presentación durante un viaje de Ruth a Olavarría, café, larga charla y una "empatía" instantánea que hizo que a poco de conocerse ya comenzaran a planear el libro que está a punto de llegar a las góndolas de las librerías.

La magia y el horror

Aunque ni en el libro ni en la entrevista Claudia Rafael usa demasiadas palabras para contarlo, cree que en la vida de Ruth hay algunas coincidencias significativas, una "cosa mágica", como la profusión de días número 20 en momentos claves de su historia o que su nieto Juan "nace un 9 de noviembre, la misma fecha de la Noche de los Cristales Rotos", el pogrom nazi contra los judíos de Berlín que prácticamente decidió el exilio de Ruth.

Quería huir a "un país joven", suponiendo quizá que por esa misma juventud no habría alcanzado a desarrollar las negras y profundas perversidades que amenazaban a la venerable Europa.

De Europa Ruth se trajo a la Argentina la certeza de que "todo lo que tenés está dentro de tu cabeza", por lo que estaba muy convencida de que había que "estudiar, estudiar y estudiar", algo que luego transmitió a sus hijos con la misma fuerza con que ella lo había recibido.

En ese país joven soplaban fuertes vientos sociales, que Ruth, abocada a construir una vida nueva, no alcanzaba a percibir. Sus hijos nacieron junto con el peronismo, aunque el matrimonio de Ruth Paradies y Ernesto Weisz, ambos judíos alemanes -aunque Ernesto era de Silesia, que finalizada la guerra volvería a Polonia-, no se preocupaban mucho por los avatares políticos de su nuevo país.

Aunque ambos eran judíos, eso no tuvo que ver con la unión, basada en realidad en "el amor". Claudia Rafael subraya que "Ruth le peleó siempre a la vida", y sin rehuir ninguna oportunidad de batalla, ya que "en los 50, cuando se produjo la epidemia de poliomielitis, Ruth decidió instalar un gimnasio de rehabilitación".

Esto no fue bien visto por Ernesto, quien "le pidió que lo abriera sin usar su apellido, ya que lo avergonzaba pensar que los demás pudieran creer que él no se bastaba para mantener a su familia y que su mujer necesitaba trabajar".

Pero "Ruth siempre fue independiente y decidida", aunque Claudia plantea (y de golpe la meticulosa rigurosidad que usa para el relato muta en una inocultable ternura) que también son evidentes "sus vulnerabilidades". En un salto de treinta años, la periodista remarca que Ruth "siempre se levantó, siempre peleando, incluso cuando en el 82 su marido se dejó morir", devastado por el dolor de la pérdida del hijo al que quizá nunca le perdonó la militancia política.

Al momento de buscar respuestas a las razones de esa decisión indomable de no dejarse vencer por la vida, Claudia piensa en "la marca cultural" que la convirtió desde la infancia en "una luchadora" o "el orgullo, la vocación de lucha" sin olvidar el humor, ya que "en todo sitio, por más trágico que fuera, siempre le encontraba el lado cómico".

Nada grafica mejor la fortaleza de Ruth como referencia ineludible que el testimonio de Silvia Tolchinsky, una de las entrevistadas de Claudia para este libro, quien "en el centro clandestino se aferraba al recuerdo de la imagen de Ruth como un oasis", como si esa fuerza que había intuido en la mujer que conoció en su fugaz noviazgo con Claudio, hijo de Ruth, pudiera transmitirse a sí misma al convocarla con la memoria.

Las trampas del verdugo

Julio Simón, "El Turco Julián", uno de los represores más conocidos, paradigma del torturador, una de las figuras que ya forma parte por derecho propio de la historia de las patologías del país, llevaba a Marcelo a casa de sus padres cuando estaba detenido. Claudia recuerda que cuando Simón le pidió durante una de esas visitas que le pusiera música de Wagner, Ruth respondió, quizá sin saber a qué se arriesgaba, "en esta casa no hay Wagner".

Si su vida no hubiera inexorablemente estado "tocada e invadida por la tragedia", si personajes tan siniestros "no se hubieran metido con su vida familiar", quizá Ruth "hubiera sido un ama de casa, inquieta, pero ama de casa al fin", reflexiona Claudia después de una pausa, como para dejar flotar imágenes de dos continentes arrasados por la muerte, el horror y la locura y, en medio de ese caos, la figura de una mujer alta, erguida, firme como un árbol en lo alto de una loma, expuesto a todos los vientos, pero también a todo el sol y la lluvia, creciendo siempre mientras se aferra con sus raíces cada vez más profundas a una tierra de donde saca toda la fuerza necesaria para evitar ser derribado.
